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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Comparto con vosotros, si bien brevemente, el importante tema que habéis afrontado en estos
días: la vocación y misión de la mujer en nuestro tiempo. Os agradezco vuestra aportación. La
ocasión ha sido el 25° aniversario de la carta apostólica Mulieris dignitatem del Papa Juan Pablo
II: un documento histórico, el primero del Magisterio pontificio dedicado totalmente al tema de la
mujer. Habéis profundizado en especial ese punto donde se dice que Dios confía de modo
especial el hombre, el ser humano, a la mujer (cf. n. 30).

¿Qué significa este «confiar especialmente», especial custodia del ser humano a la mujer? Me
parece evidente que mi Predecesor se refiere a la maternidad. Muchas cosas pueden cambiar y
han cambiado en la evolución cultural y social, pero permanece el hecho de que es la mujer quien
concibe, lleva en el seno y da a luz a los hijos de los hombres. Esto no es sencillamente un dato
biológico, sino que comporta una riqueza de implicaciones tanto para la mujer misma, por su
modo de ser, como para sus relaciones, por el modo de situarse ante la vida humana y la vida en
general. Llamando a la mujer a la maternidad, Dios le ha confiado de manera muy especial el ser
humano.

Aquí, sin embargo, hay dos peligros siempre presentes, dos extremos opuestos que afligen a la
mujer y a su vocación. El primero es reducir la maternidad a un papel social, a una tarea, incluso
noble, pero que de hecho desplaza a la mujer con sus potencialidades, no la valora plenamente
en la construcción de la comunidad. Esto tanto en ámbito civil como en ámbito eclesial. Y, como
reacción a esto, existe otro peligro, en sentido opuesto, el de promover una especie de

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_letters/documents/hf_jp-ii_apl_15081988_mulieris-dignitatem_sp.html


emancipación que, para ocupar los espacios sustraídos al ámbito masculino, abandona lo
femenino con los rasgos preciosos que lo caracterizan. Aquí desearía subrayar cómo la mujer
tiene una sensibilidad especial para las «cosas de Dios», sobre todo en ayudarnos a comprender
la misericordia, la ternura y el amor que Dios tiene por nosotros. A mí me gusta incluso pensar
que la Iglesia no es «el» Iglesia, es «la» Iglesia. La Iglesia es mujer, es madre, y esto es hermoso.
Debéis pensar y profundizar en esto.

La Mulieris dignitatem se sitúa en este contexto, y ofrece una reflexión profunda, orgánica, con
una sólida base antropológica iluminada por la Revelación. De aquí debemos partir de nuevo
hacia el trabajo de profundización y de promoción que ya otras veces tuve ocasión de desear.
También en la Iglesia es importante preguntarse: ¿qué presencia tiene la mujer? Sufro —digo la
verdad— cuando veo en la Iglesia o en algunas organizaciones eclesiales que el papel de servicio
—que todos nosotros tenemos y debemos tener— que el papel de servicio de la mujer se desliza
hacia un papel de servidumbre. No sé si se dice así en italiano. ¿Me comprendéis? Servicio.
Cuando veo mujeres que hacen cosas de servidumbre, es que no se entiende bien lo que debe
hacer una mujer. ¿Qué presencia tiene la mujer en la Iglesia? ¿Puede ser mayormente valorada?
Es una realidad que me interesa especialmente y por esto he querido encontraros —contra el
reglamento, porque no está previsto un encuentro de este tipo— y bendecir vuestro compromiso.
Gracias, llevémoslo adelante juntos. Que María santísima, gran mujer, Madre de Jesús y de todos
los hijos de Dios, nos acompañe. Gracias.
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